
Mayo, ¡una invitación 
a abrir el corazón!
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Nº 155 - OCTUBRE DE 2001
Tercer año en Milwaukee: 

“Operación Mario”
 Y a son dos años que han pasado desde 
que el primer Team partiera a Milwaukee 
a emprender este sueño que ahora ya es 
una realidad. Pablo Young, Rafael Urzúa 
y Matías Lira son los tres universitarios de 
nuestra Juventud chilena que forman el 
actual Team, el quinto. Cada día que ha 
pasado desde que llegamos a esas tierras 
ha sido una confirmación de que la Mater 
se quiere establecer en ese lugar. Los signos 
que nos ha dado son muy claros. Ella está 
transformando corazones, está enamo-
rando a jóvenes que ven en Schoenstatt 
una respuesta concreta a la realidad de 
los problemas que se viven en esa etapa 
estudiantil y en esa sociedad. Ellos están 
fundando una base sólida para la Rama de 
la Juventud Masculina Universitaria que se 
está formando en Marquette.
 El primer semestre de este año (enero- 
mayo 2001) aportó mucho en esta línea. 
Tuvimos la primera visita de nuestro asesor 
el P. Patricio Ilabaca. Él nos motivó mucho 
para nuestra vida comunitaria, que marcaría 
lo que fue nuestro Team, conformado por 
Javier Aldunate, Lunacho Marín y Jordi Gaju.
 Se iniciaron los talleres de formación, 
dirigidos por nuestro seminarista Mark 
Niehaus. Fueron dos series, de tres sesiones 
cada una, en las que tocamos temas con-
tingentes de nuestra vida como católicos 
universitarios vistos con las “herramien-
tas” que Schoenstatt nos entrega para 
enfrentarla. Se llevaban a cabo en nuestro 
departamento de la calle 20. (...)

Nº 156 - NOVIEMBREDE 2001
Remodelan Casa de Escuela de Jefes 

de Viña
 Desde el año 1971 la Juventud mas-
culina de la Familia de Agua Santa posee 
una casa que está ubicada a la sombra del 
Santuario. Ha albergado a muchas gene-
raciones de Escuela de Jefes, decenas de 
jóvenes han tenido allí un tiempo de for-
mación y de vida comunitaria inolvidable.
 Desde hace un par de años que la casa 
estaba necesitada de una buena reparación. 
Incluso se pensó en derribarla y embarcarse 
en conquistar una nueva casa. Pero al final 
se tomó la decisión de salvar esta casa llena 
de historia y de hacerle una remodelación 
completa. Los mismos jóvenes se pusieron 
manos a la obra, la Familia completa ayudó 
generosamente, la Mater se fue glorificando 
en cada minuto, siempre que se necesitaba 
algo, a los pocos días o minutos llegaba. 
¡Mphc!
 Algo muy bonito fue el Capital de Gra-
cias que surgió de la Juventud masculina. 
Por cada hora de trabajo en su reparación, 
se pegaba, en el Santuario, un papelito 
que iba armando un bonito dibujo de la 
casa. Al final logramos juntar más de 300 
horas de trabajo. Así nuestra casa quedó 
completamente renovada, los tres baños y 
la cocina con cerámica nueva, con cortinas, 
colchones y camas nuevas, completamente 
pintada y reparada. En el primer piso quedó 
una gran sala de reuniones y de juegos, 
más un dormitorio para cinco personas 
con baño propio. En el segundo piso hay 8 
camas y dos baños, un gran living comedor 
y la cocina.

Nº 157 - DICIEMBREDE 2001
Rama de Hombres hace llamado:
A celebrar los 60 años del II Hito

de la historia de la Familia
 La Rama de hombres de Temuco, Viña 
del Mar y Santiago ha enviadouna carta 
con la invitación –y llamado– a celebrar en 
forma especial en todos los Santuarios los 
60 años del paso de nuestro Padre del 20 de 
enero de 1942. El mensaje fue enviado a los 
Coordinadores diocesanos de la Familia en 
los distintos lugares donde se encuentra or-
ganizada en Chile. En la carta expresan: “Nos 
atrevemos a dirigimos a Uds. Con el objeto 
de plantearles una inquietud, la cual hemos 
venido meditando y comentando desde 
hace algún tiempo atrás, relacionada con 
el 60° aniversario del 20 de Enero de 1942, 
que se cumple a comienzos del próximo 
año. No es sólo la conmemoración de un 
aniversario mas, ni el hecho que van a ser ya 
60 años, sino la importancia –que creemos 
tiene en este momento para la Familia en 
Chile, en Iberoamérica, y como el Padre Fun-
dador dijo, ‘quizá mas allá’.... Pensamos que 
–posiblemente porqueEnero es en nuestro 
verano– o por lanatural importancia que se 
le da –conjusta razón– al 31de Mayo, no se 
hatomado vivencicilmente al 20 de Eneroen 
toda la importancia que tiene comoII Hito 
en la historia de nuestro PadreFundador y, 
en consecuencia, en lahistoria de nuestra 
Familia.Por este motivo, queremos hacer 
unllamado para que el próximo 20 de Enero 
del 2002, se celebre de forma especial en 
todos nuestros Santuarios y en cada uno de 
los lugaresdonde se encuentre un miem-bro 
de nuestra Familia (...)”.

Hojeando en el Archivo...



 editorial

¡Peregrinemos
 todos juntos!

¡Ya está aquí! ¡Ha llegado este 
mes de mayo tan anhelado! Sólo 
un par de semanas y estaremos 
celebrando el Jubileo. Tres cuartos 
de siglo desde que la Mater hiciera su hogar aquí en el 
Santuario Cenáculo de Bellavista; setenta y cinco años 
de este “tercer hito de la misión” de nuestra Familia de 
Schoenstatt.
Todos estamos llamados a hacernos parte de esta corriente 
de vida. Los Jubileos no son solamente la celebración “de 1 
día”, sino que nos invitan a vivir un verdadero “tiempo” de 
gratitud y renovación. Tampoco el Jubileo puede quedar 
restringido a los que participarán presencialmente en Be-
llavista esos días, sino que podemos todos unirnos desde 
nuestros Santuarios y Ermitas locales, desde nuestras casas, 
y sobre todo, desde nuestra profunda vivencia interior.
Sumado a la celebración jubilar del tercer hito, no podemos 
olvidar ni dejar de agradecer por el aniversario del San-
tuario Cenáculo de Bellavista que el 20 de mayo también 
cumple 75 años. Se trata de dos realidades, la bendición 
del Santuario y el tercer hito, que van inseparablemente 
unidas. Sin el Santuario y todas sus implicancias el padre 
fundador seguramente no hubiera dado el paso que se 
animó a dar el 31 de mayo de 1949. ¡Cuánta vida ha surgido 
desde este Santuario!
Quisiera entonces invitarlos a todos a que, en torno al 20 y 
el 31 de mayo, podamos peregrinar, presencial o espiritual-
mente, al Santuario Cenáculo de Bellavista. Desde nuestros 
santuarios, ermitas y familias locales ¡Peregrinemos todos 
juntos! Y así, durante este tiempo, agradezcamos a la Mater 
por enseñarnos a seguir a Jesucristo, por mostrarnos cómo 
encontrar a Dios en cada persona. En este tiempo jubilar, 
renovemos juntos como Familia de Schoenstatt, de una 
manera aún más profunda y significativa, nuestra Alianza 
de Amor con la Mater. Esto es lo central de este hito. ¡No 
podía ser de otra manera! La misión de Schoenstatt es la 
misión de la Alianza.
Por eso le pedimos a la Mater que nos regale el volver a 
entusiasmarnos por la misión que Schoenstatt tiene para 
nuestro tiempo. ¡Abramos nuevamente el corazón al Espíritu 
y pidámosle a Él que nos envíe de nuevo! Porque 75 años 
después, siguen resonando en nuestro corazón las palabras 
del padre Kentenich, que nos dijo: “quien tiene una misión 
ha de cumplirla”. Y nosotros sabemos que tenemos una 
misión en la Alianza de Amor. ¡Vamos el uno en el otro!

P. Gonzalo Illanes
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P. Hugo Tagle M.  /  @hugotagle

con la mano en el pulso del tiempo... 

Madre y vida
 Pocas palabras despiertan tantas 
emociones como la palabra madre. 
El concepto y la experiencia se hacen 
una cuando la pronunciamos. Otros 
sustantivos podemos abstraerlos con 
facilidad; al decir madre, no. Se vienen 
automáticamente a la cabeza experien-
cias, vivencias ligadas a la propia madre, 
sobre todo a la infancia. A diferencia del 
padre, en la madre siempre sobresale lo positivo, por negativa 
que haya sido la vivencia materna. Con los años, se comprenden 
los errores, defectos y fallas. Aprendemos a valorar el esfuerzo, 
buena disposición y voluntad. No hay madre perfecta, lo sabemos. 
Finalmente terminamos valorando su incondicionalidad, entrega 
total, desprendimiento, apoyo, camino y norte que ella ofrece.
 El domingo 12 de mayo celebramos su día. Las madres hoy 
no lo tienen fácil. Si bien hemos mejorado en servicios y apoyos, 
aún falta mucho para que la función materna sea reconocida 
en forma justa. Los esfuerzos por compatibilizar trabajo, familia, 
tiempo libre y maternidad, son tarea permanente de toda socie-
dad y materia de alerta en caso de abusos. Su cuidado no una 
concesión graciosa, como muchas veces se experimenta, sino el 
justo reconocimiento a sus desvelos, fatigas y entrega.
 Hacemos bien en celebrarla y recordarla. El amor a las madres 
dice mucho de uno mismo. Es oportunidad de agradecer, perdonar 
y cerrar heridas, en caso de que existan. Una mirada cariñosa y 
cálida a la propia historia familiar, ayuda a vivir mejor y ser más 
feliz. 
 En su libro “Paula”, Isabel Allende, ante la inminente muerte 
de su hija, relata vivencias vividas con ella pero, más que hablar 
de Paula, habla de su experiencia de madre. Esas vivencias y 
recuerdos son elementos que dejan patente el valor que para la 
escritora tuvo y sigue teniendo ser mamá. En otras reflexiones, y a 
propósito de esa experiencia, escribe: “Ser madre es entregar amor 
y tiempo sin esperar que se lo agradezcan; es ejercer la vocación sin 
descanso, siempre con la cantaleta de que se laven los dientes, se 
acuesten temprano, saquen buenas notas, no fumen, tomen leche. Es 
llorar cuando ve a los niños contentos y apretar los dientes y sonreír 
cuando los ve sufriendo”.
 La madre, nos dice el Papa Francisco, es quien ampara al niño 
con su ternura y su compasión, le ayuda a despertar la confianza, 
a experimentar que el mundo es un lugar bueno que lo recibe, y 
esto permite desarrollar una autoestima que favorece la capacidad 
de intimidad y la empatía. “Necesitamos aprender de las madres 
que el heroísmo está en darse, la fortaleza en ser misericordiosos, la 
sabiduría en la mansedumbre”, señala.
 El corazón de una madre es lo más parecido al corazón de Dios. 
En este tiempo difícil se han visto especialmente probadas en la 
paciencia, resiliencia, fortaleza. Hacemos bien en celebrarlas. Un 
soplo de bondad y belleza en tiempos complejos.

uando nos enfrentamos a fechas claves, 
inmediatamente viene a la memoria lo 
que sabemos de tales acontecimientos, 
agradecemos los años transcurridos y se 

75 años
del Santuario

Cenáculo de Bellavista
Equipo Vínculo

C
verifican las profecías. Más aún si se trata de algo re-
ferido a la historia de Schoenstatt donde los comien-
zos son siempre tan nimios y los resultados tan sor-
prendentes. 
 Por eso hoy es conveniente entresacar lo que guar-
da la crónica como sueños y certezas del Fundador y 
profeta en relación a lo que celebramos: 75 años del 
Santuario Cenáculo de Bellavista, de la misión del 31 
de Mayo y de la coronación que selló la promesa de 
victoria.  
 Con el tiempo y después de repasar tantas veces 
los acontecimientos y palabras del Fundador, se ge-
nera en la mente una imagen muy clara de lo que 
pudo suceder antaño: se ve al profeta sobre una co-
lina elevada y dirige su mirada hacia una ciudad ya 
construida y también por construir. 
 Sí, el Padre soñó, vislumbró, atisbó ya antes de 
los 75 años lo que pasaría con el santuario que clara-
mente consideró como santuario nacional y por ello 
le daría una fisonomía a cada santuario construido en 
Chile. En fidelidad al Fundador es imposible soslayar 
esta realidad. 
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 Por eso ahora va un muestreo sencillo y las 
conclusiones resultarán evidentes: 
l Apenas arribó a Chile, ayudó a buscar un terre-

no. Había claras posibilidades en La Florida en 
el eje de Vicuña Mackena, también una oferta el 
barrio El Golf apenas urbanizado. Su opción fue 
clara: aquí debía estar el santuario porque po-
drían llegar personas de todos los sectores so-
ciales y se sentirán bien. Se inclinó por las ofer-
tas en la calle Walker Martínez. Aconsejó recha-
zar el terreno lindante con la parroquia y dijo: 
no, es mejor el de más arriba porque llegará el 
día que necesitemos ampliarnos y aquí estamos 
limitados, además debemos cuidar nuestra au-
tonomía. 

l Pocas semanas después estaba en Temuco, en la 
sede central de las Hermanas y dijo: ¡debemos 
trasladar la casa provincial a Santiago! Se dio 
cuenta que una Obra que quiere influir a largo 
plazo y expandirse, debía tener su centro en la 
capital. 

l En el marco de esos días, las Hermanas descu-
brieron su ideal de Provincia: la escena del Ce-
náculo. En seguida y hasta el final de su estadía 
en esa ciudad, de los labios del Padre brotaron 
profecías esenciales para el Schoenstatt chileno. 
Por ejemplo dijo: 

 + El santuario que se construya será un Cená-
culo para todo Chile, para todos los hijos de 
Schoenstatt, consagrado al misterio del ‘unani-
miter’:  un corazón y un alma en torno a María 
implorando al Espíritu Santo. 

 + Vio un Schoenstatt misionero, ‘desde el Ce-
náculo, la Familia se expandirá en todas las di-
recciones’.  Llamó ‘a echar las redes’, a abrirse a 
la amplitud, porque desde aquí nuestra Familia 
saldrá al mar abierto. ‘El navío tiene que hacer-
se a la mar’.

 + Su profecía fue audaz, dijo que si actualiza-
mos el Cenáculo, ‘brotará y se extenderá una 
fuerza  forjadora que será de gran significado 
para el Estado y la Iglesia’.  

l Existía un Schoenstatt incipiente en Valparaíso 
más una presencia tímida en otros lugares, no 
eran más que comienzos, tanteos, sin embargo 
el Padre dijo: aquí se forjará Schoenstatt con sus 
diferentes ramas y gremios.   

 Si repasamos las pláticas de ese triduo santo: 
santuario - misión - corona, podemos entresacar 
otra retahíla de profecías que hoy, a los 75 años nos 
sorprenden y ¿por qué no decirlo? ¡emocionan! Es 
el caso de esa frase: “…. desde este lugar saldrán, cre-
cerán y trabajarán fecundamente hombres santos…”. 
Nos apropiamos de esas palabras con una buena 

dosis de humildad, pero a la vez somos testigos 
‘de lo que hemos visto y oído’, pues sabemos de 
Mario Hiriart, sabemos de padres, de Hermanas, 
de jóvenes, de señoras, hombres maduros y fa-
milias que llevan o llevaron rasgos de santidad. 
Realmente en este año, en este tiempo ‘de testigos 
misioneros’ no es mala idea desempolvar fotos de 
los miembros de nuestras comunidades que ya 
han muerto y ponerlas en un fichero y señalar: ¡en 
ella, en él, se ha cumplido la profecía del Padre y 
lo hemos visto en tal y tal rasgo de su vida, en su 
camino de santidad!  
 Después de 75 años, vemos que el 31 de Mayo 
vivido en el Cenáculo de Bellavista, es mucho más 
que una proclama, es una escuela de piedras vivas 
de la Iglesia a la sombra y como fruto de la irrup-
ción que allí ocurrió. 
 Sí, el Padre vio lo que aún no había, soñó lo 
que podía parecer imposible por la pequeñez de 
los instrumentos a partir del Santuario Nacional, 
sede del tercer hito de la historia de Schoenstatt. 
Por eso es de una gran coherencia el Ideal Nacio-
nal al que llegamos poco antes del jubileo de oro 
del Santuario: Cenáculo del Padre, para un nue-
vo Pentecostés.

SCHOENSTATT CHILE

V
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uisimos conversar con el P. Gonzalo para profun-
dizar un poco más en el espíritu de este Jubileo de 
los 75 años del 31 de Mayo. El Director Nacional 
del Movimiento preside el Comité Organizador, 

P. Gonzalo Illanes:
“Este 31 de Mayo tiene

tal vez una acentuación especial
en destacar la profunda unidad 

que se da entre
 lo humano y lo divino,

entre Dios y el ser humano.
Fue lo que quisimos expresar 

al elegir como lema
para este jubileo la frase 

“Vamos el uno en el otro”.

SuSy Jacob

Q
que viene trabajando hace meses en los contenidos de la 
celebración, el Capital de gracias, la logística, inscripciones, 
acogimiento, infraestructura, charlas, talleres, misas, etc. Todo 
lo que se necesita no solo para acoger a 1.500 peregrinos en 
Bellavista, sino también para que el espíritu de la 
celebración de nuestra misión y el mensaje de esos 
días llegue a todos los schoenstattianos del mundo, 
en directo por streaming y en contenidos para ser 
compartidos y trabajados en los meses siguientes.

 ¿Qué celebramos este 31 de Mayo de 2024?
 – El 2024 se cumplen 75 años desde que el padre 
Kentenich dejara sobre el altar del Santuario Cená-
culo de Bellavista –que había sido bendecido recién 
10 día antes– la primera parte de la llamada “Epístola 
perlonga”. Creemos que ese día, el 31 de mayo de 1949, 
movido por las “gracias de Pentecostés”, nuestro 
fundador tomó una opción decidida por buscar 
que Schoenstatt fuera comprendido y acogido por 
la Iglesia, con toda la originalidad y riqueza de su 
carisma, para así ser regalado al mundo entero.
 Esto es lo que queremos celebrar. Queremos 
agradecer una vez más la irrupción de Dios que se 
vivió aquel día y volver a comprometernos así con 
la misión que hoy adquiere una nueva relevancia. 

 La celebración de los 25 y 50 años del 31 de 
Mayo tuvieron acentos específicos, ¿cuál es la idea 
central o fundante en esta oportunidad? ¿Qué se 
quiere destacar en forma particular u original este 
31 de Mayo?
 – La celebración de este Jubileo de 75 años nos 
encuentra como Familia en medio de un proceso 
por lograr una mejor comprensión y una mayor 
profundización de nuestro carisma. Esto se debe 
principalmente a que contamos con nuevas fuen-
tes que iluminan y entregan matices a todo lo que 
significó este acontecimiento de la gracia. Basta con 
notar, por nombrar sólo una de estas nuevas fuentes, 
que la Epístola Perlonga, la carta misma sobre el altar, 
no era accesible hace un par de años atrás y recién 
ahora pudo ser publicada. ¡Y eso que aún no está 
disponible en español! Eso es lo primero que quisiera 
destacar: como Schoenstatt internacional estamos 
en medio de un lindo proceso de profundizar y 
enriquecer la visión que tenemos sobre nuestro 
carisma y particularmente sobre este hito.
 Pero en relación al contenido, este 31 de Mayo 
tiene tal vez una acentuación especial en destacar 

SCHOENSTATT CHILE
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la profunda unidad que se da entre lo humano y 
lo divino, entre Dios y el ser humano. Fue lo que 
quisimos expresar al elegir como lema para este 
jubileo la frase “Vamos el uno en el otro”. Son palabras 
del padre fundador que hablan, por una parte, de 
ese llamado a vincularnos unos a otros desde lo 
más profundo; pero también es un cierto juego de 
palabras, en el que asumimos que “en” el otro nos 
encontramos con Dios y con la Santísima Virgen, y 
que en Dios y la Mater nos encontramos también 
con lo más profundo de la humanidad.

 En la realidad del Schoenstatt de hoy, en esta 
hora de la humanidad, ¿qué aspecto de la Misión 
del 31 de Mayo, que el padre Kentenich proclamara 
desde el Santuario Cenáculo de Bellavista, debiera 
acentuarse?
 – Es difícil de hablar de la realidad de Schoenstatt 
hoy de una manera unificada, porque la verdad es 
que el Movimiento se vive de manera muy diversa 
a lo largo y ancho del mundo. Y también la huma-
nidad se encuentra atravesando problemáticas muy 
variadas, por de pronto nos encontramos frente a 
una gran crisis en torno a la paz y los conflictos 
bélicos que se multiplican, pero también hay cues-
tiones muy desafiantes en relación a la tecnología 
y la identidad personal, por nombrar sólo un par 
de desafíos.

 Si tuviera que elegir un aspecto de la Misión del 
31 de Mayo que pueda hablarle a nuestro mundo 
hoy, sería justamente algo que el padre fundador 
menciona en la plática que dio hace ya casi 75 años 
en aquel día de la Visitación: “El pensamiento central 
que nos mueve, que nos impulsa constantemente y que 
nos asegura una paz inalterable en todas las situaciones 
es el pensamiento de la Alianza… él nos da la respuesta a 
todas las preguntas que esperan solución”. Creo que eso 
es… el 31 de Mayo no trae “contenidos nuevos” a 
la espiritualidad de Schoenstatt, sino que más bien 
se trata de proclamar a los cuatro vientos lo central 
del carisma. ¿Y qué es lo central del carisma? La 
Alianza de Amor con María en el Santuario. Es esa 
Alianza la que puede ponerse al servicio del mundo 
creyente y de toda la humanidad. A través de ella 
se nos regala innatamente una cosmovisión que 
conecta de manera muy profunda lo humano y lo 
divino, se nos regala una mentalidad que permite 
integrar la vida cotidiana con la vida de fe.

 ¿Por qué es entusiasmante este “hito” y por 
qué celebrar es relevante?
 – El padre Kentenich señalaba que los jubileos 
y aniversarios importantes son una oportunidad 
para refundar y renovarse. Nos decía que sólo 
quien es capaz de permanecer fiel a sus orígenes 
puede sobrevivir en el tiempo. Nosotros queremos 
celebrar porque es una manera de volver a hacer 
presente la Gracia que se nos regaló en aquella 
oportunidad y así ser fieles a nuestros orígenes. 
También celebramos porque siempre los Jubileos son 
una oportunidad para efectivamente renovarnos y 
mirar hacia adelante.
 Queremos celebrar porque es la forma que te-
nemos de agradecer a Dios y a la Mater por todo lo 
que ha surgido a partir de la irrupción de Gracias 
que significó el 31 de Mayo: pienso, por ejemplo en 
la corriente misionera internacional que encuentra 
sentido en Bellavista y también en la cantidad enor-
me de hombres y mujeres que han tomado la misión 
de Schoenstatt como bandera que da sentido a sus 

“El 31 de mayo no trae
“contenidos nuevos” a la espiritualidad 

de Schoenstatt, sino que más bien
se trata de proclamar a los cuatro

vientos lo central del carisma.
¿Y qué es lo central del carisma?

La Alianza de Amor con María
en el Santuario”.

SCHOENSTATT CHILE
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vidas. Es como si el tercer hito de la Familia fuera 
el Pentecostés de Schoenstatt. ¿Y qué hacemos cada 
año en esa celebración? Agradecemos la llegada del 
Espíritu y volvemos a implorar su irrupción. Esto 
quisiéramos hacer también nosotros… agradecer el 
carisma regalado y pedir nuevamente su llegada

 ¿Qué ha animado el trabajo de las Comisiones 
que preparan esta celebración?
 – El trabajo de las Comisiones ha sido realmente 
admirable. Han estado trabajando con mucho esfuer-
zo, cariño y dedicación. Uno admira la fe y el cariño 
que le tienen a Schoenstatt todos estos voluntarios 
que han estado trabajando por el Jubileo. Lo hacen 
por Dios y la Mater, lo hacen por amor al Señor y 
por ser coherentes con su vida de fe. Pero también 
creo yo, algo muy “del 31 de Mayo”, es ver que, en 
el trabajo de las Comisiones, el esfuerzo y empeño 
que le pone cada persona, lo entregan también en un 
plano muy humano, lo hacen “el uno por el otro”, 
en el sentido de que hay amistades y vínculos en el 
equipo de trabajo, amistades y cariño que buscan 
apoyarse y animarse mutuamente. 

 ¿Cuál es el sentido de reunirnos en Bellavista, 
los que podremos ir de forma presencial ese fin 
de semana?
 – La plática del 31 de Mayo comienza diciendo, 
“quítate el calzado, porque lo que aquí pisas es tierra 
santa”. Esto es lo primero. Se trata de un hito que 
ocurrió en un día y un lugar concreto, y ese lugar 
es el Santuario Cenáculo de Bellavista. Pero Bella-
vista actúa también como un lugar simbólico para 
todo el Movimiento y para nuestra espiritualidad: 
Schoenstatt es un carisma centrado en el vínculo 
a personas, ideas y lugares. Y los “lugares” prota-
gonistas para nosotros son los Santuarios. Para el 
padre fundador fue clave la vivencia de que era 
posible un “Schoenstatt más allá de Alemania” y yo 
creo que esa convicción se aquilató simbólicamente 
ese día en Bellavista (teniendo en cuenta el primer 
Santuario filial de Nueva Helvecia y los demás 
Santuarios filiales que iban surgiendo en Argentina 
y Brasil).
 Al celebrar en Bellavista, junto a todos los pe-
regrinos que participen, celebraremos también el 
ser Familia internacional convocada en torno a la 
misión. Será una tremenda oportunidad de encon-
trarnos, de compartir y de rezar juntos. Pareciera 
que el aislamiento que la pandemia produjo aún 
deja huella y este Jubileo es una oportunidad para 
volver a encontrarnos en una celebración familiar.
 
 ¿Cómo podrían y debieran celebrar los 
schoenstattianos que no van a estar en Bellavista 
y que quisiéramos que también se sumen a la 
celebración?
 – Todos los schoenstattianos a lo largo del mun-
do estamos convocados a celebrar los 75 años del 
31 de Mayo. Y estamos convocados a celebrar, en 
primer lugar, de manera presencial. Por eso esta-
mos haciendo la invitación a que cada Santuario, 
Ermita o Familia de Schoenstatt local se reúna el 
mismo día 31 de mayo a tener una misa o liturgia 
de “gratitud por el tercer hito”, y que después pue-
dan conectarse a la transmisión que se hará desde 
Bellavista, principalmente a que puedan participar 
del momento de oración en torno al Santuario que 
tendremos ese día viernes 31 de mayo a las 20 hrs., 
horario de Chile.
 También queremos invitar a los schonestattia-
nos del mundo entero a que puedan sumarse a 
las transmisiones en vivo que haremos de –prácti-
camente– todas las actividades del Jubileo. Salvo 
algunas bloques, todo el Jubileo será transmitido 
por YouTube. Así es que viernes 31 de mayo, sá-
bado 1 y domingo 2 de junio, podrán conectarse 
al streaming y sumarse así a la celebración jubilar. 
Todos los enlaces los podrán encontrar en la web 
del jubileo en jubileo31demayo.schoenstatt.cl 

“Celebramos porque siempre
los Jubileos son una oportunidad

para efectivamente renovarnos
y mirar hacia delante”.

El Equipo central del Jubileo del 31 de Mayo coronó a María
como Reina del Jubileo. 31 de Mayo: una misión del mundo orgánico, 

de los vínculos humanos y sobrenaturales, de una fe vivida
con pasión, de una Iglesia en salida.

SCHOENSTATT CHILE

V
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Jubileo 75 años del 31 de Mayo de 1949
Santuario de Bellavista

31 de mayo al 2 de junio de 2024

PROGRAMA
Viernes 31 de mayo

Peregrinamos al Santuario de Schoenstatt, 
donde María nos enseña a seguir a Cristo

17.00 hrs. Acreditación.
19.00 hrs. Eucaristía “El lugar que pisas es tierra sagrada”
20.00 hrs. En el Santuario: Consagración a María y co-

mienzo de Adoración permanente.
20.30 hrs. Comida y encuentro de familia (cierre 22.00 

hrs.)

Sábado 1º de junio
Abrimos el corazón al Espíritu Santo quien
nos regala un carisma y nos hace iglesia

09.00 hrs. Oración e introducción “Vamos el uno en el 
otro”

09.30 hrs. ¿Por qué es un hito el 31 de mayo de 1049? 
(Impulso y panel).

11.15 hrs. ¿Cuál es el mensaje de la misión del 31 de mayo? 
(Impulso y panel).

12.30 hrs. Almuerzo y encuentro de Familia
14.30 hrs. Encuentros Cenáculo (Diálogos y Talleres de 

intercambio y aplicación).
17.00 hrs. Eucaristía “Bebemos de un mismo Espíritu”
18.00 hrs. En el Santuario: Imploración al Espíritu Santo 

y quema del Capital de Gracias
19.00 hrs. Comida y encuentro de familia
20.30 hrs. Cantata para celebrar a quienes nos precedieron 

(cierre 22.00 hrs.)

Domingo 2 de junio
Renovamos la Alianza de Amor con María

para ser instrumentos de la presencia de Dios
en nuestro tiempo

09.00 hrs. Oración y retroalimentación del día anterior
09.30 hrs  Desde aquí, Schoenstatt hoy y mañana (Impulso 

y panel).
11.30 hrs. Eucaristía de envío, abierta. Preside Mons. 

Fernando Chomalí.
12.30 hrs. En el Santuario: Entronización de la Cruz de la 

Unidad.

¡Todos celebramos
el Jubileo del 31 de Mayo!

DEniSE GanDEratS

 ¡Este 31 de mayo celebramos los 75 años de la misión 
de Schoenstatt! Y para ello se ha convocado a un Jubileo 
Internacional, los días 31 de mayo, 1 y 2 de junio.
 La alegría del interés despertado por vivir esta fecha como 
Familia Internacional, nos corrobora que nuestro Schoens-
tatt está vivo, que anhelamos experimentar el espíritu de 
Familia y expresar juntos “¡Qué bien estamos aquí!” y que la 
misión del padre fundador es también nuestra misión y por 
eso queremos conocerla mejor, ahondar en nuestro carisma, 
pero por sobretodo renovarnos en nuestro amor a la Mater 
y a Schoenstatt.
 ¿Qué hacemos si no alcanzamos a inscribirnos o no 
podremos participar presencialmente del Jubileo por alguna 
otra razón?
 ¡No queremos que nadie se quede fuera de esta celebración 
jubilar! La comisión organizadora nos invita a todos a que 
peregrinamos a nuestros Santuarios y Ermitas en este tiempo, 
que abramos el corazón a todo lo que implica esta celebración, 
a lo que conocemos de la historia y del mensaje pero espe-
cialmente abramos el corazón a lo que el Espíritu Santo nos 
quiera regalar, en lo que nos quiera hacer crecer, nos quiera 
fortalecer; y especialmente que en este Jubileo renovemos 
nuestra Alianza de Amor con la Mater, volvamos a decirle que el 
caminar que sigue, lo haremos con Ella… Nada sin Ti, nada 
sin nosotros.
 Junto con esta disposición del corazón, podremos unir-
nos a lo que nuestras Familias locales estén organizando y 
también unirnos online a las transmisiones que se harán de 
varias actividades del Jubileo. Por ejemplo se transmitirán 
las Misas de cada día con los momentos del Santuario, los 
Impulsos de la mañana del sábado y del domingo y la Cantata 
agradecida que será el sábado en la noche. (ver Programa).
 La propuesta es que te juntes con tu grupo, con tu Familia 
local, que se puedan organizar para que celebren en Familia o 
en comunidad, hagan alguna misa o liturgia el mismo día 31, 
puedan unirse por streaming a la oración que se haga en el 
Santuario de Bellavista y después puedan tener un compartir 
todos juntos. Y si se han organizado con alguna Oración can-
tada, con un momento de Adoración al Santísimo, o para ver 
los Impulsos del sábado en la mañana y después comentarlos 
entre ustedes o sólo tener un compartir en Familia, ¡todo es 
una buena idea para celebrar juntos los 75 años del III Hito 
de Schoenstatt!
 ¡Vamos el uno en el otro! es el lema que nos ha acompañado 
estos meses y que será parte central de lo que vamos a expe-
rimentar este 31 de mayo. Porque todos estamos llamados 
a unirnos presencial o espiritualmente y juntos, celebrar y 
agradecer por nuestro querido Schoenstatt y el aporte que 
es su carisma para la Iglesia universal

Para conectarse a transmisión online visita:
 www.jubileo31demayo.schoenstatt.cl

V
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Difícil tarea la de buscar el alma del 31 de Mayo, ya 
que todos tenemos un acercamiento a este hito 
de la Familia que nos ha marcado profundamente: 
somos hijos de esta tierra de Bellavista, tierra de la 

difícil entre tanto estímulo, reacción, agobio, ruido e 
incertidumbre.
 El alma apela al interior en tres aspectos fundamen-
tales para una vida armónica, centrada e integrada: un 
principio de vida, una identidad y una coherencia 
interior. Podríamos asimilarla al ideal personal, a va-
lores fundamentales, a creencias basales.
 En ese sentido, desde esa alma debería articularse 
nuestro modo de ser y actuar, nuestra plasmación en la 
vida, nuestra relación con el entorno vital e institucional. 
El alma no es sólo un principio interior, sino que desde 
ella se irradia, se dialoga, se plasma y se confronta la 
realidad. El alma se enriquece y se profundiza en ese 
dinamismo. Siempre está inserta en un doble movi-
miento de profundización interior y de proyección 
exterior.

 Visto así volvamos a la pregunta inicial:
¿Cuál es el alma del 31 de Mayo?

 Vamos a dar una respuesta que por obvia
puede parecer superficial e insuficiente:

La Alianza de Amor con María

p. Juan pablo roVEGno

D

Buscando el alma del 31 de Mayo
Un impulso dado a la Región 31 de Mayo de la Federación de Familias Chile

Misión del 31 de Mayo; pertenecemos a la Región del 31 de Mayo 
de nuestra Federación de Familias y cada uno tiene una puerta 
de llegada en el plano de las ideas, de los afectos y también de 
las decisiones.

 Por otro lado, estamos recorriendo un camino de 
comprensión, confrontación y profundización en torno 
a este hito, no sólo en su contexto, interpretación y 
trasmisión, sino también en su concreción y realización.
 Hablar del alma, aunque suene etéreo en un 
tiempo de resultados, hechos, imágenes, inteligencia 
artificial… es tremendamente importante, porque pa-
reciera que en muchas dimensiones de la vida el alma 
está arrinconada, sobre exigida, violentada, vulnerada, 
sobre estimulada u olvidada. A diario experimentamos 
la necesidad de reconectar con el interior, pero se hace 
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 Todo se entiende desde ese acontecimiento que 
marcó la fundación, desarrollo y fecundidad de nuestro 
carisma. ¿Dónde está lo nuevo en este III Hito? Así como 
en el II Hito de la Familia se profundizó la Alianza para 
abrirnos a la voluntad de Dios y llevar su realización 
solidariamente, a través de la santidad de vida vivida 
hasta la cruz; en el III Hito, la Alianza proyecta su reali-
zación a una nueva altura y extensión en la perspectiva 
apostólica, la misión, como carisma en medio de la 
iglesia y el mundo, plasmando la cultura. 
 La Alianza alcanza una nueva maduración en tres 
dimensiones:

1. Misión por los vínculos.
2. Misión por la mentalidad orgánica.
3. Misión por el valor de las causas segundas libres.
 Maduración que sea hace en medio de confronta-
ciones con el carisma, lo que, desde una perspectiva 
salvífica, contribuye y acelera la toma de conciencia de 
su valor original. Estamos todavía conociendo, elabo-
rando e integrando esa confrontación, sin embargo, 
las preguntas que hoy tenemos también nos ayudan 
a profundizar el carisma desde nuevos ángulos.
 Volvamos al alma en la Alianza de Amor y su nueva 
profundidad y proyección apostólicas, en las dimensio-
nes que mencionamos (que pueden ser más, pero me 
concentro en las que a mi juicio, son fundamentales): 
1. Misión por los vínculos: creemos que el ser huma-
no es un ser vinculado, gestor de vínculos y sujeto de 
vinculaciones. Los vínculos superan el peligro de una 
vida atomizada y fragmentada, masificada y anónima, 
individualista e indiferente, aislada y solitaria, autorre-
ferente y egótica. Los vínculos reconocen el desarrollo, 
a través de las diversas dimensiones de la existencia: 
Dios y la trascendencia, el prójimo y los demás, uno 
mismo y nuestra realidad, nuestro entorno y el medio 
ambiente. Vínculos que tienen expresiones y concre-
ciones personales y familiares, locales y ambientales, 
grupales y comunitarias, institucionales y ciudadanas, 
laborales y recreacionales. Vínculos que iluminan los 
pensamientos, afectos y decisiones. Vínculos naturales 
y sobrenaturales.
 La ausencia de alguna de estas dimensiones, la sobre 
acentuación de otras, la colisión entre ellas, producen 
una desarmonía que afecta el frágil y precario equilibrio 
humano, personal y social.
 Desde esa perspectiva la misión por un sano or-
ganismo de vinculaciones es un desafío muy actual. 
No sólo por el valor intrínseco de una vida vinculada, 
sino por la necesidad  imperiosa de sanación de tantos 
vínculos heridos en la urdimbre vincular. Pareciera que 
hoy necesitamos dar un paso previo: la toma de con-
ciencia de las heridas vinculares, que hacen necesario 
un camino de sanación y reparación, como condición 
previa a la profundización y proyección de los vínculos 
en sí y a su valoración.

2. Misión por la mentalidad orgánica: es consecuen-
cia de una vida vinculada, es decir, la capacidad de 
unir las diversas dimensiones de nuestra existencia: 
corazón, intelecto y voluntad, fe y vida, ideas y realiza-
ciones. Tiene que ver con la coherencia y consistencia 
interna que se traduce en una concreción y plasmación 
consecuentes. 
 El peligro de separar, fracturar, marginar, reprimir, 
negar alguna dimensión vincular, impide el sano de-
sarrollo de un ser en relación y, desde el punto de vista 
de la fe, impide una fe encarnada donde “nada de lo 
humano le es ajeno a Dios” y donde “todo lo humano 
debe ser asumido para ser redimido”. Una fe separada 
de la vida reduce a Dios a una norma moral, a un rito 
externo, a un perfeccionismo paralizante, a un impul-
so energético, a una emoción, a una trascendencia 
inalcanzable. Dios se hizo hombre para llevar todo lo 
humano a su plenitud en Dios y para que Dios llegara 
a todo lo humano, incluso en el pecado, porque es el 
espacio para la conversión y el perdón.

3. La misión por las causas segundas libres: La hu-
manidad de Jesús nos confirma que todo lo humano 
está llamado a ser un trasparente de lo divino, es decir, 
“expresión, camino y seguro de lo divino”. Dios llega 
“por transferencia orgánica”, a través de lo humano; lo 
humano llega por “traspaso orgánico” a Dios. Por eso 
nosotros creemos en el valor de las causas segundas (lo 
creado) como el puente para llegar a Dios y para que la 
experiencia de Dios llegue hasta nosotros. La cruzada 
por la mentalidad orgánica es la que permite valorar 
el modo y la pedagogía de Dios, teniendo como gran 
ejemplo la humanidad de Jesús que lo hace posible. 
Así entendemos con una renovada profundidad el “les 
he dado ejemplo” y “al discípulo le basta ser como el 
maestro”.

REFLEXION



12

 La afirmación del valor pedagógico y salvífico de 
las “causas segundas libres”, está sustentada por la 
historia de salvación y de la iglesia, en el surgimiento 
y desarrollo de nuestra Familia, en la experiencia y las 
vivencias en la vida de nuestro fundador, en los desafíos, 
tensiones y confrontaciones que ha entrañado esta 
misión. Desafíos, tensiones y confrontaciones que nos 
acompañan hasta hoy.
 Por ejemplo, la vida del padre fundador es un caso 
preclaro del valor fundamental de los presupuestos 
para la fe, de las causas segundas (personas, lugares, 
vivencias): ¿Cómo hubiera sido la experiencia vital 
del cuidado, compañía y sanación en María, sin la 
experiencia positiva del alma femenina en su madre, 
abuela y prima? ¿De qué manera sus crisis existenciales 
lo hubieran dejado atrapado sin ese cuidado de Dios, 
mediado por María y posibilitado por esas vivencias 
humanas? ¿Cómo el apoyo del superior provincial para 
ser sacerdote, le regaló una experiencia de confianza 
de Dios en él, a través de esa experiencia sanadora de 
autoridad paternal? ¿Cómo el contacto vital con los 
congregantes y de tantas personas a lo largo de su vida,  
fueron sanando sus heridas y le hicieron cercano el amor 
de Dios, transformando su corazón en un espacio vital 
de confianza y en una experiencia de Dios para otros, 
a través de esa misma confianza depositada en él? 
 Por otro lado, está su herida de orfandad paterna. Él 
tuvo que recorrer un camino de sanación interior para 
ser también una causa segunda libre para los demás, de 
lo contrario su paternidad y su celo paternal no serían 
más que una proyección de sus carencias.
 Incluso sus confrontaciones con el Santo Oficio, 
así como las acusaciones recibidas en diversos planos, 
tienen que haber remecido no sólo sus ideas y concien-
cia de misión, sino también sus fibras más internas y 
profundas.

 Visto así, el actual desafío frente a nuestra misión 
por la mentalidad orgánica que no separa fe y vida, y 
que tiene su expresión más acabada en la pedagogía 
de las causas segundas libres, nos desafía en varias 
dimensiones:
1. Sin autoeducación, es decir, conocimiento, 
aceptación y sanación de sí mismo no podemos 
pretender ser “expresión, camino y seguro” de la 
experiencia de Dios para otros. Más aún, no nos 
debería sorprender ser causa de alejamiento de Dios 
para los demás, si nuestra vida o actitudes no reflejan 
ese camino de sanación y liberación filial; basta mirar 
el drama de los abusos en relación con cualquier tipo 
de autoridad o la resistencia de los hijos a la fe de sus 
mayores cuando hay más perfeccionismo, moralismo 
y formalismo, que una vivencia de acogida, libertad e 
incondicionalidad.
2. La causa segunda está referida a la Causa primera 
que es Dios. Jesús en su humanidad conduce todo lo 

humano hacia Dios, incluso la realidad del pecado y 
debilidad humanas, pueden ser camino hacia Dios 
por la experiencia del perdón y la misericordia. Todo 
en Jesús es camino hacia el Padre, es decir, nos tiene 
que llevar en última instancia hacia Dios. Por eso es 
importante la causa segunda “libre”, que no retiene ni 
posee, ni exige ni depende, sino que remite hacia Dios 
o en Dios se abandona. 
3. La causa segunda es limitada, finita, complemen-
table, errática y pecadora, porque no es Dios. Es 
sujeto necesitado de redención. Así podemos enten-
der el camino de la desilusión y desencanto como un 
camino privilegiado para un encuentro más profundo 
y maduro con la vida y el Dios de la vida. La desilusión 
nos interpela a una mayor autonomía y, también, al 
ejercicio de una libertad madura y a relaciones ma-
duras. Así podemos nuevamente entender el valor de 
la autoeducación y la sanación, como un camino que 
todos debemos recorrer para ser causa segunda libre 
para los demás.

Volvamos a la pregunta y respuesta iniciales:
¿Cuál es el alma del 31 de Mayo?

La Alianza de Amor con María, llevada a una
nueva profundidad y proyección apostólicas

 Porque a través de ella y con ella recorremos un 
camino pedagógico para llegar a ser causas segundas 
libres, que contribuyan a un sano organismo de vin-
culaciones allí donde estemos, con quienes estemos 
y en lo que hagamos, consecuencia del desarrollo de 
una mentalidad orgánica que une fe y vida.

REFLEXION

V
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 Transcurrieron un par de decenas de años hasta que 
interpreté el significado de una experiencia de niña 
y vi las coherencias con el acontecimiento de mayo 
1949,  en  ese santuario a los pies de Los Andes. Tenía 
siete años y solía ir con mi madre y mis hermanos a un 
lugar que llamaban Bellavista. Los dos mayores eran 
de los primeros grupos arraigados a ese terruño.   
 Corría 1954.  Siempre fui ‘preguntona’. Me pregunté 
¿por qué lo llaman Bellavista si sólo se veía una iglesita 
muy pequeña en un gran potrero con incipientes árbo-
les? Pronto supe que la estación del tren que llegaba 
allí tenía ese nombre, también la panadería, la farmacia 
y más todavía. En verdad no era un lugar bonito, no 
crecía pasto, pero vi gente contenta, muchos jóvenes 
que cantaban a voz en cuello y eran muy cariños con 
estos niños. Vi cómo se transformó en ‘un lugar bello’. 
 A menudo, muy de mañana se detenía un coche en 
la puerta de mi casa, lleno de chicos que iban a buscar 
a Joaquín, mi hermano de 18 años para ir a Bellavista 
a Misa de 06.30. Recuerdo  el entusiasmo de Hernán 
Alessandri, muy amigo de mi hermano Joaquín. 
 Algo me entró por los poros de la piel. ¿Qué? El 
entusiasmo de los jóvenes que cantaban. Mujeres –to-
davía escolares–  que conversaban en el patio. Observé 
a unas Hermanas con hábito elegante que hablaban 
en un español ‘raro’ y que nos daban estampas. 
 Ahora reflexiono y llego a la conclusión de que creí 
en algo en que ellos creían. Hubo un contagio de algo 
que no era asible, una fe sencilla que ese lugar era de 
la Mater y que era bueno ir allí muchas veces. 
 Me gustaba el lugar, la forma exterior y esa Virgen. 
La capillita era pequeña y fácil de recorrer. Era un lugar 
donde íbamos los tres hermanos menores con mi ma-
dre.  Mi madre iba a rezar. Eso me entró: ¡alli se reza! 
Ella permanecía largo rato en el Santuario mientras 
nosotros jugábamos bajo un sauce que bañaba sus 
ramas en una acequia. Algo pasó en mí en ese conjunto 
de factores: mi mamá allí de rodillas, ese cuadro con 
el Niño, ese lugar para jugar sin miedo.  
 Pronto llegó la belleza que  comenzó a vestir ese 
terreno pre cordillarano y pasó a ser una ‘Bella-vista’, 
una buena versión de la palabra ‘Schoenstatt’,  ‘lugar 
hermoso’. 
 Me gustaba mucho ir, era una aventura que signi-
ficaba salir fuera de Santiago, arriba de un tren que 

subía hacia la cordillera. Nuestro destino era la estación 
Bellavista, en un campo amplio, poco habitado, sin 
tráfico vehicular, caballos y vacas en los potreros. Era 
un viaje que se llamaba ‘ir a Bellavista’. 
 Hay que sumar que, el 24 de octubre de 1954, con-
sagramos la casa a la Mater; en un cuarto colocamos 
un cuadro octogonal de la Mater  del mismo tamaño 
que el del Santuario y juntamos capital de gracias 
pidiendo su venida. 
 Mi madre dijo que ese día, la Virgen de la capillita 
había ido a vivir entre nosotros. Entonces se dio un 
arco vital: esa capillita, mi casa… esa Virgen y mi ma-
dre viuda que cuidó 9 niños… La figura madre-hijo 
… ¡hijo en los brazos de una mujer! era connatural, 
era vivencia humana permanente. 
 Crecí bajo la mirada de la Mater. Mi fe tuvo desde 
siempre la referencia a un lugar, a una imagen de la 
Virgen y a personas conocidas y cariñosas. Pasó mucho 
tiempo hasta que me enteré que estaba experimen-
tando Schoenstatt, algo novedoso dentro de la Iglesia. 

Hay Santuario porque somos peregrinos
Hna. M. JiMEna alliEnDE
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 Este es un relato de una vivencia personal, pero 
con trazos de vivencias universales como itinerario de 
la fe a partir de un lugar y de una imagen de gracia. 
Eso, dado en un sujeto particular, se entronca en algo 
netamente humano y compartido que es la apertura 
a lo trascedente que impregna el modo de vivir, de 
pensar y de amar. Se entronca en lo que puede de-
cirse de la esencia de una peregrinación a un lugar 
de gracias. 
 De eso se trata el 31 de mayo: un lugar sagrado… 
un lugar de encuentro que viene y va de Dios y a Dios 
en una misteriosa red de vínculos que abarca toda 
la realidad humana contingente en diálogo con una 
realidad superior y cercana, sujeta a la inmediatez de 
lugar y personas. No hay estancos separados entre lo 
divino y lo humano. Los canales se cruzan y se unen, 
se dispersan sin perder el cauce. 
 Tras ese afán de cruzar la capital hasta el extramuro 
campesino estaba el peregrino que deja casa, que sabe 
hacia dónde va y que tren tomar. Sabe quien está en 
la punta de llegada. Ese viaje en tren y sin equipaje 
era una peregrinación tal como se da en todos los 
santuarios marianos con perfiles distintos.  
 El peregrino a un santuario de Schoenstatt no exa-
mina si allí ocurrió una aparición o un milagro porque 
muy pronto se entera y participa de la colaboración 
humana, con el Capital de gracias. Lo que creyeron 
los primeros Congregantes se multiplica. 
 El que va al santuario es un peregrino, no es un 
vago que camina sin ruta y sin saber de donde viene 
ni donde va, sin brújula. Quien peregrina a Schoens-
tatt es un aliado en una red de vínculos personales, 
de ideas y lugares. 
 Es peligroso entramparse en el  hito del 31 de Mayo 
dentro de un marco conceptual. Hay  que mirar el 
contexto del hito. No es separable de la primera hora, 
del 18 octubre de 1914. Hay un arco evidente entre 
la vivencia del Padre en Dachau en el sentido de un 
Schoenstatt internacional que sale de Vallendar y que 
cruza hacia Africa y América. 
 El Padre era un tanteador del plan de Dios. Observó 
los procesos, observó lo escrito por Dios en líneas co-
herentes de un itinerario. No ideó en un escritorio la 
expansión a través de santuarios filiales. La iniciativa 
originaria la tomaron las Hermanas de la Provincia 
Nazaret en Nueva Helvetia, Uruguay, en 1943. 
 La red subterránea de gracias fue una constatación 
creyente y cuando estuvo convencido que era plan 
de Dios, dijo ‘desde aquí debe volver a Schoenstatt ori-
ginal el torrente de gracias recibido desde allí’. Habló de 

‘corriente’ que va y viene. La palabra ‘contracorriente’ 
es engañosa. No es ‘en contra’, es retroalimentación 
creativa y creadora, es reciprocidad.  
 La red de vínculos personales no se entiende sin un 
lugar de acontecimiento. La red de santuarios filiales 
es una singularidad del 31 de Mayo.
 ¿Y por qué ese hito en Bellavista? 
 Los acontecimientos fueron confirmando la inten-
ción de Dios. El contacto con los latinos permitió al 
Fundador   verificar que en América pisaba un terreno 
apto. Le llamó la atención el lugar que ocupaba María. 
La adhesión de los palotinos a Schoenstatt fue clave 
para leer los planes de Dios. 
 ¿Por qué la marca en el mapa está en el Cenaculo 
del Bellavista? 
 Él lo explica ampliamente en diversas ocasiones 
y asume que el protagonismo del Espíritu Santo es 
decisivo. Su acción marca un ‘Schoenstatt en salida’, un 
Schoenstatt ‘en modo cruzada’… Pero un Espíritu en 
comunión con el Hijo y el Padre del cielo. Un Espíritu 
que replica el primer Cenáculo donde eran ‘un corazón 
y un alma, unánimes con María’. 
 El material que ilustra el proceso y su certeza es 
abundante. 
 Ya antes de iniciar sus viajes en 1947 se atrevió a 
decirle al Papa Pio XII que podía contar con Schoens-
tatt para la vida de una Iglesia que forjara cultura. Una 
declaración audaz, un paso audaz. Así, recién pasado 
el umbral del 20 de enero, da el paso para poner a 
Schoenstatt de cara la Iglesia. ¡había pasado solo un 
año desde que terminó el cautiverio en Dachau! 
 Esto tiene que ver con la singularidad de nuestro 
santuario Cenáculo. Nombra a María como Educadora 
de pueblos, Educadora desde un taller en terreno firme. 
Desde allí ha de surgir un modo distinto de venerar a 
la Virgen María. Un modo que se desata con la alianza 
de amor y  que echa raíces en un lugar ¡y en una red 
de lugares! donde el peregrino se siente ‘en casa’ y 
decide levantar tienda. 
 Se desata la dinámica de una alianza que genera 
cambios en la persona, la gracia de transformación. 
Una alianza que  no queda detenida en una vivencia 
personal, íntima, secreta, sino que apura a la expansión, 
a una red de santuarios del corazón, del trabajo, del 
hogar… 
 El 31 de Mayo es ‘red’. Ese es el pensar, amar y vivir 
orgánico. Es estar entretejido con esas cuerdas de la 
red. En realidad, cada hijo de la alianza es cuerda de la 
red lanzada al mar para recoger peces. El 31 de Mayo 
es vivencia y envío. V
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stamos prontos a celebrar los 75 años del 31 de 
Mayo, el fundamental tercer hito de la historia 
de Schoenstatt. Advierto, de partida, que lo que 
escribiré estará lejos de la corrección política hoy 

Kentenich en casos de abusos” como prologa Rodrigo Moreno 
el libro del P. Patricio Moore. Si bien las dos primeras razo-
nes ya eran suficientemente urgentes de atender, la tercera 
vino a ser como un corolario que alejó aún más la figura y 
mensaje del fundador de Schoenstatt. Creo que la fecundidad 
de Schoen-statt para este tercer milenio, pasa por restaurar 
la figura y el mensaje, el carisma y el contenido que le dio el 
P.  José Kentenich. Si la Familia de Schoenstatt no vuelve a 
orientarse hacia sus principios y fundamentos que le dieron 
origen, arraigarse a su historia y comprometerse con las 
banderas que enarbolaba el P. Kentenich, pasaremos a ser 
una espiritualidad intrascendente y con fecha de caducidad 
en el corto o mediano plazo.
 No es el objetivo de esta columna indagar en los contenidos 
o en el texto de la Carta del 31 de Mayo, sino en algunas pocas 
claves que permitan comprender su contexto y pretexto. ¿Qué 
llevó al P. Kentenich redactar la Epístola perlonga y cómo fue 
madurando en él la decisión de hacerlo? Para ello es necesario 
refrescar sus vivencias previas y los acontecimientos mun-
diales que conformaban la atmósfera psíquica de la época, 
sobre todo en Alemania y en la Iglesia. También trataremos 
de interpretar el mundo interior que elaboraba el P. Kente-
nich y los hábitos mentales de quienes lo visitaron. Espero 
no cometer demasiados errores y sí arrojar luz sobre estos 
puntos en las vísperas de tan significativa conmemoración 
y renovación del 31 de Mayo en la Familia de Schoenstatt.

criStián lEón GonzálEz  /  curSo 2 FEDEración DE HoMbrES

E
tan en boga, pero lo aquí dicho creo que es necesario tener 
muy en cuenta. Esta celebración tiene especial relevancia 
porque a 56 años de la partida de nuestro fundador, José 
Kentenich (P. Kentenich) 1885-1968, la Familia ha comenzado 
a evidenciar rasgos de evidente desvinculación a la tercera 
fuente de contacto de Schoenstatt, que es el propio fundador. 
Y a mi parecer, esto se debe a tres razones. Primero, porque 
aquellos que lo conocieron y fueron fuente de transmisión 
de primera mano del mensaje y carisma del P. Kentenich, en 
su gran mayoría ya han partido a la casa del Padre Dios. En 
segundo lugar, a una evidente falta de trabajo intelectual para 
acercarse al pensamiento P. Kentenich quedándose más bien 
en la piedad y devoción mariana, y a una recepción “pasiva” 
del carisma” a través de las otras dos fuentes de contacto: 
la Mater y el Santuario, faltando el principio orgánico de 
vincular las tres. Huelga decir que el marco conceptual de 
Schoenstatt dista también de ser fácil o simple. Y en tercer 
lugar, a las relativamente recientes publicaciones de la teóloga 
Alexandra von Teuffenbach (2020) y que “causó gran conmo-
ción en esferas eclesiales por una supuesta culpabilidad del padre 

Seis claves contextuales
para entender el 31 de Mayo
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1. El significado del Jardín de María
 En vísperas de la Navidad de 1941, la Hna. Mariengard, 
una hermana de la comunidad de las Hermanas de María del 
Hospital San José de Coblenza le escribe una carta al Niño 
Jesús pidiendo el milagro de la liberación del P. Kentenich 
de la cárcel. Esta carta, que expresaba gran cariño y ternura 
filial hacia el Padre, fue entregada a la Madre Superiora de la 
comunidad que la hizo llegar al P. Kentenich en la cárcel. El 
padre le llama cariñosamente Mariengarten (Jardín de María) 
aludiendo al simbolismo medieval del Hortus conclusus o 
Jardín cerrado, que significaba la Iglesia y la vida espiritual 
personal; y le responde: “Cumpliré tu deseo cuando tu corazón 
y el corazón de toda nuestra Familia se haya convertido en un flo-
reciente Jardín de María”. Esto despliega un heroico esfuerzo 
de santidad en la comunidad, que redundará en una íntima 
solidaridad de destinos que más tarde se asumirá en toda la 
Familia de Schoenstatt. 
 El Padre quedará muy tocado por esta corriente del 
Jardín de María, pues se dará cuenta de que esa es la “nueva 
comunidad” que él sueña con forjar en Schoenstatt, pues esa 
es la respuesta  que se quiere dar a nuestro tiempo, donde 
campea el colectivismo, el individualismo y el secularismo 
materialista. El P. Kentenich se da cuenta de que el amor y 
solidaridad humano están íntimamente unidos  al amor y 
solidaridad en el plano sobrenatural. Es el ideal mariano de 
la humanidad, que tiene su fundamento en el paraíso, que 
haya su consumación en la Santísima Virgen, y para que por 
medio de una alianza de amor con ella, formemos al hombre 
nuevo en la nueva comunidad. El espíritu de esta nueva co-
munidad consistía en “estar el uno en, con y para el otro”. Así la 
entrega filial de la comunidad al P. Kentenich era un símil de 
la entrega filial al Padre Dios en Cristo. Su intuición metafísica 
encontraba una encarnación real en la solidaridad de destinos 
en la vida de la Familia de Schoenstatt. El estremecimiento 
ante esta revelación no lo olvidaría y luego de su regreso 
del campo de concentración, el fundador, proclamase con 
entusiasmo este ideal.

2. El 20 de enero de 1942:
el paralelo Wannsee - Dachau

 En septiembre de 1941, la Gestapo detiene al P. Kentenich 
y lo retiene en el cuartel de la Gestapo en Coblenza. El día 
20 de enero el P. Kentenich renuncia, voluntariamente y por 
amor a los suyos, a firmar el documento que podía liberarlo 
de tener que ser conducido al campo de concentración de 
Dachau. Ofrece su libertad exterior a cambio de la libertad 
interior de los hijos de Schoenstatt, él sinceramente cree que 
ésa es la voluntad de Dios. Ese mismo 20 de enero de 1942 
se reúnen catorce altos funcionarios gubernamentales de 
Alemania y los  jerarcas nazis de la SS, liderados por el jefe de 
la Oficina central de seguridad del Reich, Reinhard Heydrich 
en la Conferencia de Wannsee, por el suburbio berlinés de 
Wannsee, donde se firmó el acuerdo por el que se implementó 
y garantizó la cooperación gubernamental para la Solución 
final a la cuestión judía, por la cual la mayoría de los judíos 
de la Europa ocupada por los alemanes serían deportados a 
la Polonia ocupada y posteriormente asesinados. La sincro-
nía de los horrores y las consecuencias que tiene firmar o no 
firmar un documento que… “deciden su aflicción o acrecientan 
su dicha”.  
 En Dachau, por otra parte, entre 1938 y 1945 fueron de-
portados a este campo de concentración 2.579 sacerdotes, 
seminaristas y monjes católicos; junto a 141 entre pastores 
protestantes y sacerdotes ortodoxos. De ellos, 1.034 murie-
ron en el campo. Un libro escrito en 2015 por el periodista 
Guillaume Zeller, en el marco de la conmemoración de los 
70 años del cierre del campo de exterminio en Auschwitz y 
otros lugares de Europa, titulado “La Barraca de los sacerdotes, 
Dachau, 1938-1945”, afirma que quedó impresionado por la 
“dignidad asombrosa (de los sacerdotes), mantenida a pesar de los 
esfuerzos de las SS por deshumanizar y degradar a los prisioneros”, 
provenientes de todas partes de Europa: Alemania, Austria, 
Checoslovaquia, Polonia, Bélgica, Holanda, Luxemburgo, 
Francia e Italia. Zeller afirmó que “el campo de Dachau sigue 
siendo el mayor cementerio de sacerdotes católicos en el mundo”, los 
cuales pudieron preservar su humanidad gracias a “la arma-
dura de la fe”. Dachau no era cualquier lugar. El P. Kentenich 
era muy consciente de ello.
 En ese “infierno de Dachau”, espejo y concreción de lo que 
puede ser la degradación, la crueldad y la desesperación 
humana, el P. Kentenich irá elaborando esclarecidamente la 
posición de él mismo como fundador y cabeza de la Fami-
lia, y del indisoluble entrelazamiento de destinos entre él y 
los suyos. Esto condujo a una extraordinaria conciencia y 
profunda convicción de la unidad entre él y su Obra, y del 
marcado carácter sobrenatural de Schoenstatt como obra e 
instrumento al servicio de Dios. Por otro lado, la Familia se 
mantuvo fiel en su esfuerzo por ganar la santidad y obtener la 
libertad interior por la libertad exterior del otro. La conciencia 
de responsabilidad mutua por el destino del otro se traspasó 
al plano sobrenatural, redundando en un mayor bien para 
todos. La corriente del Jardín de María y la experiencia brutal 
de Dachau quedarían para siempre así unidas.

REFLEXION
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 Tanto es así como marca esta vivencia al P. Kentenich, 
que cuando inicia el proceso de internacionalización de 
Schoenstatt “se introdujo un cambio en el método y la manera de 
vivir” como el mismo escribió. “El ‘plan’ se había modificado y por 
ende hubo de modificarse también mi modo de proceder”. Después 
de esa intensa y profunda experiencia y conciencia del amor 
natural y sobrenatural experimentada por el P. Kentenich y 
la Familia, no dejará indiferente al prisionero 29392 cuando 
obtenga la liberación al finalizar la guerra. ¿Acaso puede un 
hombre olvidar esa excepcional vivencia? De ningún modo. 

3. La psicología y pedagogía
de las causas segundas

 En los tiempos fundacionales de Schoenstatt, el P. Kentenich 
se encargó de dejar siempre muy claro que él se mantendría 
siempre en un segundo plano, por ello evitaba ser fotografiado. 
En sus discursos y pláticas hablaba siempre de “Schoenstatt” 
y nunca de sí mismo, incluso cuando se refiriese a su pensa-
miento y labor en la obra. Las fuentes o puntos de contacto 
eran exclusivamente la Mater y el Santuario. Él no aparecía. 
Esto cambió sustancialmente con el “acontecimiento axial” 
del 20 de enero de 1942. Entendió, a la luz de estos sucesos, 
que en el plan de Dios, él debía ponerse en primer plano, y 
proponer un tercer punto de contacto con Schoenstatt, que 
era la vinculación a su persona. En otras palabras, poner al 
fundador al centro. Esto que algunos puede parecerle extra-

ño aun hoy en día, tiene su significado más profundo en la 
solidaridad de destinos y el organismo de vinculaciones, que 
experimentó radicalmente en Dachau. (ver contraste en fotos 
superiores, un antes y un después)
 Esto no era nuevo, pues la Teología de las Causas Segundas, 
había pasado a ser un tesoro de la Iglesia con Santo Tomás de 

Textos recomendados para una mejor comprensión
y profundización de la Misión del 31 de Mayo
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Aquino (1224-1274), complementando la Teología de la Cau-
sa Primera elaborada por San Agustín de Hipona (354-430) 
ochocientos años antes. Lo novedoso era que el P. Kentenich 
lo elaboraba desde la psicología, pedagogía y espiritualidad 
de las causas segundas.
 Pensemos que estamos en una época donde la psicología 
está tratando de validarse como ciencia y tener carta de 
ciudadanía dentro de la comunidad científica. Freud y Jung 
hicieron todo lo que estaba en sus manos para conseguirlo. 
No obstante, el P. Kentenich reprocha con dureza a Freud 
(1856-1939), por el hecho de intentar elaborar una antropo-
logía a partir de la patología mental del ser humano, pues 
ese era el universo de pacientes que acudían a su consulta. 
Kentenich afirma que él ha visto más personas que Freud y 
que se puede y se debe elaborar una antropología a partir 
de la psicología del hombre sano, tanto en sus vinculaciones, 
con él mismo, con los demás, con Dios y con el resto de las 
cosas. Esta vinculación presuponía tres condiciones: sana, 
madura y esclarecida. La vinculación infantil o “primitiva” 
era un riesgo constante a tener en cuenta.
 Quizás este afán por que sea reconocido este punto, y por 
la experiencia obtenida por la abundante dirección espiritual 
de las Hermanas de María, es posible que  uno de los grandes 
errores que se le atribuyen, es la poca distinción entre terapia 
y dirección espiritual. Entendible eso sí porque la terapia era 
una disciplina en ciernes. Hoy, la prueba del tiempo ha dado 
la razón a la intuición intelectual que tenía el P. Kentenich 
sobre la psicología de las causas segundas. En dicho tiempo 
no era nada obvio. Concomitante con esto, también serían 
criticados el concepto de autoridad y el principio paterno 
ejercido por el Padre Kentenich sobre la comunidad de las 
Hermanas.

4. Posguerra y desarraigo 
 Después de 12 años del nefasto III Reich y después del 
holocausto y la desolación de Europa y de Alemania al fi-
nalizar la guerra, el pensamiento occidental alemán estaba 
infectado y su país destruido. El excelente libro de William 
Shirer, Auge y caída del Tercer Reich afirma: “Después de doce 
años, cuatro meses y ocho días –época de tinieblas para cualquier 
otro país que no fuera Alemania– el Reich ‘invencible’ se derrumbaba 
en una sombría noche. Este gran pueblo lleno de recursos pero tan 
fácil de extraviar se había alzado hasta la cima de una potencia 
conquistadora sin igual en el curso de su existencia. Pero conoció un 
hundimiento repentino, tan completo como pocos había habido en 
la historia”. Vendría el tiempo de la reinvención de Alemania, 
de su catarsis y búsqueda de redención después de irrumpir 
los sentimientos de horror  y vergüenza. Adorno escribiría en 
1949 “escribir poesía después de Auschwitz es un acto de barbarie”. 
Prosigue Shirer: “En la primavera de 1945, el III Reich cesó pura y 
simplemente de existir. No había ya autoridad civil ni militar. Los 
millones de soldados, aviadores y marineros se habían convertido 
en prisioneros de guerra en su propio país. Los millones de civiles, 
hasta en los menores pueblos, estaban gobernados por las tropas de 
ocupación, de las que dependían no sólo en el plano de la organiza-

ción cotidiana, sino también –a lo largo de aquel verano y del terrible 
invierno de 1945– para la alimentación y los combustibles que les 
permitirían subsistir. Eran víctimas, no sólo de las locuras de Adolf 
Hitler, sino de su propia ceguera, que les había empujado a seguirle 
con entusiasmo”. Citando e libro del P. Moore: “El mismo José 
Kentenich abandona entre escombros, en abril de 1945, el campo 
de concentración de Dachau y afirma que el dolor humano que han 
dejado las ruinas de la guerra es inconmensurable. El desarraigo total 
de millones de refugiados, sin hogar, sin patria, sin futuro, sin padres, 
sin comida y sin dignidad constituyen un infierno aun mayor y una 
realidad dramática”. No deja de sorprender que en febrero del 
año 1949, a menos de cuatro años del final de la devastadora 
II GM, el episcopado de Tréveris ya esté en condiciones de 
hacer una visitación a Schoenstatt. Cito nuevamente al P. 
Moore: “no deja de impresionar cómo este continente europeo se 
recupera tan rápidamente después de 1945, no solamente desde 
el punto de vista económico, sino que, sobre todo, desde su alma 
profundamente herida”, luego “El estudio de la Visitación vaticana 
al Movimiento de Schoenstatt, que investiga hechos ocurridos en 
Roma y Alemania entre 1950 y 1953, se comprende mejor analizando 
algunas características de ese tiempo de Recuperación de Europa”. 
 Recordemos que el año 1946 se señala como el año de 
comienzo de la Guerra Fría que dividirá a Europa en dos 
bloques, y que por el corazón de Alemania pasará el Telón 
de Acero que generó dos bandos y dos sistemas políticos irre-
conciliablemente opuestos: la OTAN y el Pacto de Varsovia. 
También señalar que el 29 de agosto del mismo año 1949, la 
URSS detonaba con éxito su primera bomba atómica. Este 
ensayo marcó el principio de la carrera de armas nucleares 
entre las dos superpotencias. En junio de 1952 el P. Kentenich 
parte desde Chile al destierro en Milwaukee (USA). Por otro 
lado, el 5 de marzo de 1953 moría el controvertido Stalin, 
quien había convertido a la URSS en una potencia mundial 
con un crecimiento vertiginoso que nunca consiguieron los 
jefes de estados posteriores. Catorce años después, mientras 
se llevaba a cabo la última sesión del Concilio Vaticano II, 
el P. Kentenich es llamado a Roma. Y el 22 de octubre de 
1965, el Papa Paulo VI firma el decreto del Santo Oficio que 

REFLEXION
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implica la rehabilitación del P. Kentenich. El 22 de diciembre 
le recibe en audiencia especial. Los grandes acontecimientos 
de la historia y destino del P. Kentenich están íntimamente 
ligados con su tiempo y el devenir de Occidente. Por otro 
lado durante el exilio, el impacto de las medidas que tomó el 
Santo Oficio respecto al fundador, tuvieron gran repercusión 
en el Movimiento. Las comunidades tuvieron que replegarse 
y desarrollarse en condiciones precarias y la tensión con los 
Pallottinos aumentó. 

5. El diálogo entre un metafísico
y un teologo dogmático

 Las razones del exilio son ya parte del texto y no del 
contexto propiamente tal, pero aquí me quiero referir a cier-
tos aspectos psicológicos y espirituales que animaban al P. 
Kentenich a actuar tan decidido frente a las cuestiones que 
se le criticaban. En menor medida, tratar de establecer, en esa 
línea, el porqué de la pugna con el P. Sebastián Tromp.
 Sostengo que uno de los motores fundamentales del P. 
Kentenich era armonizar e integrar su cuádruple vocación 
tanto de psicólogo, pedagogo, filósofo como de metafísico, 
para poder actuar con certeza y convicción ante la realidad 
cambiante del mundo. Esto se nota muy fuertemente tanto en 
cómo va organizando y articulando el Movimiento, haciendo 
correcciones, cultivando el espíritu y la libertad bajo una sana 
autoridad, como en su actitud de escrutar el tiempo, ver los 
principios que subyacen tras estas lógicas, ver los rasgos de 
Dios encarnados en las personas y en la creación, en las leyes 
que rigen el actuar de Dios y cómo comparecen en su plan 
de salvación. Todo esto sintetizado en la maravillosa frase 
“la mano en el pulso del tiempo, el oído en el corazón de Dios”. Es 
importante comprender que el cultivo de estas cuatro acti-
tudes, de modo simultáneo, no es común, ni siquiera dentro 
del clero o del ámbito de las comunidades religiosas.
 Cómo él mismo afirmara “con su capacidad de empatía ex-
traordinariamente fuerte y diversificada, el psicólogo que hay en mí 
registró con sumo cuidado y fidelidad todas las mociones y deseos 
del otro, los conscientes e inconscientes, los buenos y los malos. Pro-
cedió así tanto frente al alma individual como a la comunitaria. De 
este modo se produjo (…) una cercanía espiritual admirablemente 
propicia para la apertura, (…)”. Y continúa: “Y el filósofo que hay 
en mí se encargó del polo opuesto: la lejanía espiritual. Un filósofo 
que se manifiesta como un metafísico arraigado y anclado en el 
más allá, en lo absoluto, en lo eterno, en lo infinito: en el Dios Trino. 
Un arraigo y anclaje religioso que a su vez es don de Dios, es de alto 
grado e indestructible”. Todo esto se sintetiza y armoniza en 
la ley de tensiones creadoras: “Así pues se genera una tensión 
polar entre cercanía y lejanía espiritual que opera continuamente. 
Esta tensión se rebeló siempre como un principio pedagógico muy 
bendecido”. A continuación en el mismo texto, establece ade-
más la distinción entre el filósofo y el metafísico: “Cuando el 
filósofo que hay en mí captaba con pureza las ideas de la época, 
en sus más recónditas raíces, con mira a explicarlas y elaborarlas, 
entonces el metafísico ordenaba ambas: tanto las mociones como 
las ideas, remontándolas a los principios fundamentales, principios 

presentes desde toda la eternidad en el Verbum Divinum y amados 
desde toda la eternidad en el Espíritu Santo”. Finalmente el peda-
gogo aparece para armonizar todo este caudal de realidades: 
“De ahí que se conviertan en imperativos ético-religiosos que yo, 
como pedagogo, integré creativamente a un sólido sistema de una 
piedad tridimensional y a un moderno sistema pedagógico global” 
(Kentenich, J. Zum Goldenen Priesterjubiläum, 1960).
 Quiero explicar ahora algo muy complejo, pero que 
debemos hacer el esfuerzo de comprenderlo, pues de este 
modo podremos intentar advertir qué es lo que defendía el 
P. Kentenich con tanto ahínco y por qué no le entendía el P. 
Sebastián Tromp, que me hizo titular este epígrafe El diálogo 
entre un metafísico y un teólogo dogmático. Lo que sigue, 
por tanto, es interpretación: el P. Kentenich entiende que el 
conocimiento metafísico emana de Dios y no del hombre. 
Por lo mismo logran traducir o describir conocimientos que 
implican más certezas que cualquier otro tipo de conocimiento 
de orden sensible. Podríamos decir que la metafísica es una 
participación directa y activa en el conocimiento divino. Es una 
intuición intelectual que evidencia una certeza. De allí que el P. 
Kentenich formulara cada aspecto de la espiritualidad y de la 
pedagogía de Schoenstatt con términos tales como principios 
y leyes. Eso es toda una elaboración de él que nace de sentir 
que está profundamente arraigado en el corazón de Dios, ya 
que tiene puesto su “oído en el corazón de Dios”, como también 
lo formuló. De allí que la tesis central del magnífico estudio 
que hizo el P. Patricio Moore lo formulara con que el P. Tromp 
veía el Árbol y el P. Kentenich miraba el Bosque. Por eso el 
pensamiento y el universo del P. Kentenich es tan simbólico 
y descriptivo, pues las proposiciones metafísicas son así. En 
cambio la proposición filosófica es racional y dialéctica. Ahora 
la Teología interpretará esas verdades de orden metafísico o 
de carácter universal en lenguaje dogmático, para hacerse 
accesible a la mayoría de las personas. 

REFLEXION
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 ¿Pero cómo el P. Kentenich lograba dilucidar si esto no eran 
meras interpretaciones, ensoñaciones o elaboraciones suyas, 
sino que emanaban directamente de Dios? Pues porque las 
verdades de orden metafísico se exteriorizaban en su forma 
más evidente en el plano material, sensible, estético; pues 
este plano sensible permite expresar las realidades, leyes y 
principios más elevados. El P. Kentenich sabía de la estricta 
correspondencia entre el mundo sensible y el inteligible, 
entre lo trascendente y lo inmanente, entre la naturaleza y 
la Gracia, en la colaboración de lo humano y lo Divino, en 
definitivo en la relación de la Causa Primera con las causas 
segundas que hablamos. De allí que fuera muy enfático en 
escrutar las Voces de Dios: del ser, del alma y del tiempo. De 
allí también la necesidad de la comprobación empírica con 
la resultante creadora y la ley de la puerta abierta y tantas 
otras leyes de transferencia o transmisión orgánica. ¿Logra-
mos entender entonces por qué el P. Kentenich defendía sus 
tesis con tanta fuerza, incluso con tanta porfía? ¿Se entiende 
por qué él decía que le interesaba, por sobre todo, canonizar 
la Verdad? ¿Se entiende el porqué del tono apologético de 
la Epístola Perlonga? Ciertamente todo ello le iba a jugar en 
contra si su contraparte se movía a nivel dogmático, racional 
y dialéctico. Que fue lo que efectivamente sucedió.

6. Sebastián Tromp  y el esquema
eclesiológico previo

del Concilio Vaticano II
 La pugna llevada a cabo entre el P. Kentenich y el P. Tromp 
era una especie de modelo fractal en pequeño de la tensión 
imperante en la Iglesia sobre la necesidad de nuevos vien-
tos eclesiológicos, es decir, a nivel doctrinal se requería una 
nueva práctica eclesial para aquellos tiempos. Dicho de otro 
modo: la exhortación conciliar debía discernir los signos de 
los tiempos, pues exige a la Iglesia una constante vigilancia y 
capacidad de adaptación para dar respuesta a las exigencias 
de los hombres de cada momento histórico.  Una tensión 
creadora que debía tener un sutil juego entre Orientación (a 
los principios) y Adaptación (a los nuevos tiempos). Básica-
mente lo mismo por lo que luchaba el P. Kentenich en otro 
plano. 
 Sebastián Tromp (1899-1975) era un sacerdote y teólogo 
jesuita holandés que enseñó durante muchos años en la 
Universidad Gregoriana de Roma, ciudad en la que murió 
en 1975. Se especializó en la Teología del Cuerpo Místico. 
Él fue autor principal del primer borrador del documento 
sobre la eclesiología para el Concilio Vaticano II, así como 
responsable de buena parte de otros borradores rechazados. 
Su propuesta fue trasquilada en la comisión preparatoria. 
Tromp fue uno de los teólogos que lideraron el grupo más 
conservador del Concilio. Los obispos que fueron al Vaticano 
II rechazaron los esquemas eclesiológicos presentados por 
la Comisión preparatoria por considerar que ofrecían una 
imagen de Iglesia triunfalista, clerical y juridicista. En rea-
lidad esta imagen era la que desde siglos prevalecía en los 
tratados de Iglesia y en la praxis eclesial cotidiana. Esa visión 

que defendía el P. Tromp era con el lente con el que juzgó la 
obra de Schoenstatt y a su fundador. Aún nos preguntamos 
¿por qué la visitación fue realizada por un Visitador y no por 
una Comisión? Se hubiese evitado el sesgo, que fue crucial.  
Es claro aquí… punto para el P.Kentenich. No me extenderé 
por cuestiones de espacio, pero sólo afirmar que los profetas 
son adelantados a su tiempo, marcan la ruta de los nuevos 
horizontes que vendrán, y eso les vale ser incomprendidos 
en su propio tiempo, Kentenich lo sabía muy bien: misión de 
profeta trae suerte de profeta.

A modo de conclusiones
 De modo muy preliminar, a partir de lo antes expuesto, 
creo que esta celebración de los 75 años de la Misión del 31 de 
Mayo, es imperativo vincularse afectiva y efectivamente con 
la figura del P. Kentenich, haciendo una relectura sopesada 
de su persona y su legado. Esto ayudará a tener una relación 
más madura con nuestro fundador y pasar de una filialidad 
espontánea a una filialidad probada. Los tiempos actuales 
exigen la renovación total y plena vigencia de la Misión del 
31 de Mayo: la cruzada del amar, pensar y vivir orgánico, 
genial formulación síntesis del P. Humberto Andtwanter, y 
que el P. Kentenich adoptó feliz después. 
 Debemos ser conscientes de que estamos en la hora 
undécima, que significa que casi oscurece. Jesús dijo a sus 
discípulos: “Nosotros debemos hacer las obras del que me envió 
mientras es de día; la noche viene cuando nadie puede trabajar” 
(Jn 9, 4). En Hch2, 17-18 nos da una idea de quiénes serán los 
trabajadores de la undécima hora: "Y en los postreros días, dice 
Dios, Derramaré de mi Espíritu sobre toda carne, Y vuestros hijos y 
vuestras hijas profetizarán; Vuestros jóvenes verán visiones, Y vuestros 
ancianos soñarán sueños; Y de cierto sobre mis siervos y sobre mis 
siervas en aquellos días Derramaré de mi Espíritu, y profetizarán". De 
la misma manera que el P. Kentenich salió espiritualmente 
fortalecido, de manera incalculable y misteriosa, en sus horas 
undécimas del 20 de enero y del 18 de octubre, nuestra hora 
undécima puede también favorecer la fructificación y el per-
feccionamiento espiritual de nuestra Familia de Schoenstatt. 
Por eso, permanezcamos fieles. ¡Quedamos en eso!

REFLEXION Concilio
Vaticano II.

V
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La nueva Cruz de la Unidad peregrina por Chile

ACONCAGUA /  “Recibimos la Cruz de la Unidad el 8 de abril, día 
de nuestra Jornada de Inicio. De ahí en adelante, la Mater nos re-
galó puros momentos de Luz. Junto a la Cruz de la Unidad, tuvimos 
la primera Adoración al Santísimo en nuestra Ermita. La Cruz visitó 
varios Santuarios Hogar y fue increíble dejarla toda una noche en 
el Monasterio de las Carmelitas de Auco. Tener la Cruz de la Unidad 
en nuestras manos y peregrinar con Ella, fue como ir caminando 
junto a la Mater dando a luz a Cristo. ¡Son tantos los momentos de 
Cielo que nos hace vivir la Mater!”.

RANCAGUA / “Los Madrugadores fueron la primera comunidad 
que recibió la Cruz de la Unidad en el Santuario de Rancagua. 
Un regalo y delicadeza de la Mater, ya que ellos cumplieron este 
año 35 años de fundación. Los tres días la Cruz permaneció en el 
Santuario, siendo visitada por gran parte de la Familia y visitando 
también familias fundadoras. Fue un regalo del Señor para nuestro 
Santuario y para la Familia Hijo del Padre, para una tierra santa 
Mariana”.

SANTIAGO - MONTE SCHOENSTATT / “Un precioso momento 
de Familia vivimos con la llegada de la Cruz de la Unidad a Monte 
Schoenstatt. Después de la celebración de la Eucaristía, y mientras 
se realizaba una Cantata organizada por los jóvenes, cada uno 
pudo sostener en sus manos la Cruz de la Unidad y empaparse de 
las gracias que ella vino a traer a la Familia y a cada uno”.

IQUIQUE  /  “Ardieron los corazones al recibir la Cruz de la Unidad 
en Iquique, símbolo que se hizo parte de nuestro ser y de la Iglesia. 
Estuvimos con Cristo y María en el terruño. Como los discípulos en 
Emaús, estuvimos sólo nosotros, en señal de fidelidad a nuestra 
Madre”.

CALAMA /  “La visita de la Cruz de la Unidad nos hizo fortalecer y 
profundizar el mensaje del Jubileo… vamos el uno en el otro!”.
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ARICA / “Para nosotros como Familia de Arica, fue realmente un 
llamado a la unidad, nos unimos como una gran familia, para que 
la Cruz de la Unidad visitara nuestros hogares, parroquias y llevara 
amor, paz y unidad”.

ANTOFAGASTA / “El paso de la Cruz de la Unidad por Antofagasta 
nos mostró el infinito amor de Dios por esta Familia y cómo no hay 
imposibles ni agendas ocupadas cuando hace su llamado. Coin-
cidió con la visita de nuestro padre asesor, con la celebración de 
los 31 años de Santuario, una primera comunión que se venía pre-
parando, celebración de 2 Alianzas de amor y el envío del nuevo 
Coordinador de la Familia. Todo en 2 días. Si hubiéramos querido 
hacer coincidir todas estas manifestaciones de la vida de la Fami-
lia, humanamente no lo habríamos logrado, pero nuestro Padre 
generoso quería bendecirnos a través de esta cruz peregrina. Nos 
hizo sentir muy amados y fortalecidos. Gracias Señor!”.

COPIAPÓ /  “El tener la cruz estos 2 días no llenó de muchas bendi-
ciones, nos reunió como una gran Familia. Tuvimos una gran misa 
de bienvenida y también acompañó a los Madrugadores, el Rosa-
rio de las Señoras, el hogar de los abuelitos… ¡Gracias Mater por 
este regalo!”.

VALLENAR / “La visita de la Cruz de la Unidad en Vallenar fue ma-
ravillosa, tratamos de aprovechar al máximo tan divino regalo en 
nuestra Ermita ‘María en la ruta de los olivos’. Un grupo de Señoras 
realizó la renovación del Santuario Corazón, la llevamos a la eu-
caristía en la Parroquia de San Ambrosio, donde los fieles pasaron 
a venerar la Cruz. También realizamos una peregrinación por los 
santuarios hogares y a visitar la Comisaría”. 

LA SERENA / “Nuestra experiencia vivida con la visita de la Cruz de 
la Unidad en el Tabor de Peñuelas de La Serena fue emocionante. 
La recibimos con un Rosario luminoso a cargo de la Rama de Seño-
ras. También visitó a niños y jóvenes de un colegio, y a matrimonios 
fundadores que, por salud, ya no podían asistir a las actividades. 
Trajo consigo las vidas de personas de esta Familia que se funden 
en un solo corazón”.
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orre el año 1938 y llega la primera semilla de 
Schoenstatt a Santiago, al barrio de Carrascal. 
Son los padres pallotinos alemanes que se hacen 
cargo de la Parroquia de Nuestra Señora de los 

nos lo revela cada vez que miramos hacia el cerro y vemos 
la Inmaculada” (20.05.1949).
+ 1965. Ha  concluído el Concilio Vaticano II, nuevos 
vientos soplan en la Iglesia, y en ese ambiente de 
renovación pastoral llegan las  primeras Hermanas a 
vivir y trabajar en los sectores de Barea y Carrascal: 
Hermanas Victoria Herz, Loreto Guzmán, y María 
Elena Herrera. El día de su llegada las espera en per-
sona, el obispo auxiliar Don Fernando Ariztía. Este 
grupo de Hermanas son la “primera Comunidad 
religiosa" que decide vivir en un lugar periférico 
de Santiago (extra muros).
+ 1965. Se está fundando la Nueva Comunidad 
de los Padres de Schoenstatt, quedando estos jo-
venes sacerdotes a cargo de dos Parroquias: San 
Vicente Pallotti y Nuestra Señora de Los Dolores, 
con sus Capillas: San Francisco, El Carmen, y San 
Luis; donde desarrollarán un especial y fecundo 
dinamismo eclesial. Líderes destacados fueron el 
P. Hernán Alessandri y P. Ignacio Cruz.
+ 1965 a 1972. El Movimiento empieza a crecer con 
grupos de matrimonios, juventud femenina, jóve-
nes, hombres, en fin, pronto la casa se hace chica. 
Nacen grupos de matrimonios impulsados por el 
P. Hernán, con los Santuario Hogar…

¡Y comienza la idea
de construir un Santuario!

 Bellavista estaba muy lejos, había muy poca 
movilización. Los padres Jorge Falch y Luis López 
toman conocimiento de un terreno que está en venta 
ubicado en calle Robles 1328. Allí existía un asilo 
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50 años del Santuario
En Belén “Sembrando las  semillas en la tierra…”

Hna. EuGEnia María

C
Dolores en Quinta Normal. Emprenden inmediatamente una 
dinámica acción evangelizadora, visitando casa por casa. Traen 
en el corazón las experiencias de los Congregantes héroes y 
el amor a María conquistado en la pequeña capilla del Valle, 

en Schoenstatt, Alemania.
 Entretanto ha estallado la segunda guerra mun-
dial, los lazos con la Patria han quedado cortados, 
hay  muy  poca  información de lo que está  sucedien-
do. Sin embargo esto no detiene la entrega heroica 
de estos  sacerdotes, a quienes se les ha confiado una 
misión en Chile. El mismo Padre fundador dice: “He 
venido a tirar el carro de triunfo de la querida Madre de 
Dios”.
 Miércoles 25  de junio de 1947, el P. Kentenich 
recién ha pisado tierra chilena y visita a sus coher-
manos en la Parroquia de Carrascal. Almuerza con 
ellos y después tiene un breve encuentro con señoras 
de la Acción Católica a las que les dice: “No tengo 
dudas, que de aquí saldrán muchas vocaciones para el 
pueblo chileno”. Profecía cumplida, hemos visto crecer 
muchas vocaciones.

Fechas importantes
+ 1949 Domingo 29 de Mayo. El P. Kentenich está 
dictando la histórica carta llamada “Epístola per-
longa”, y por la tarde interrumpe ese importante 
trabajo, para hacer una segunda visita a la Parroquia 
de Carrascal; es la fiesta de la Reina de los Apóstoles. 
Resonarán con un eco especial sus  palabras: “Ella 
quiere ser la gran educadora del pueblo chileno, el ideal 

Primeros grupos de matrimonios.
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de ancianas sumamente pobre. Desde los inicios a 
todos les recordó Belén.
+ 1972. Sábado 18  de  marzo,  se bendice la  Er-
mita de la Mater. Se  percibe que la Mater empieza 
a tomar posesión del  lugar. Ese día  coincide  con  
la  despedida de los jóvenes Raúl Arcila, y Claudio  
Jeria, que parten al Noviciado de los Padres de 
Schoenstatt en Alemania. 
 Para la compra del terreno se hace uso de to-
dos los dineros que los grupos del Movimiento 
habían juntado por años: rifas, bingos, ventas de 
empanadas, cuotas de grupos, donaciones perso-
nales, colectas, baratillos de ropa... Junto a  eso, el 
Movimiento ofrece como Capital de gracias 4.000 
visitas al terreno hasta el 18 de Octubre, las que 
sobrepasaron las 4.300.
+ Mayo  de 1973. Se organiza la primera   Jornada  
de Familia de ¡4 días!: 28,  29,  30 abril  y  1 de  mayo, 
con el lema:  ¿Qué significa  construir un Santuario?  
Las charlas  las dicta  el P. Hernán  Alessandri, y 
fueron tan excepcionales, que  después se editan 
en un libro,  que  servirá  para la  construcción de  
muchos Santuarios en  Chile y en el mundo. La 
asistencia fue total, todos los grupos  estuvieron 
presentes.
 Empieza la construcción del  Santuario, la que 
fue un verdadero “milagro". Se vivía en el país una 
época dramática, tanto en lo político-social, como 
en lo económico. Cada semana había que hacer  
“malabares” para el pago de los obreros. En  una 
ocasión se vendió hasta una máquina de escribir 
de los padres para cubrir la semana. Las obras se 
iniciaron con autoconstrucción, se acarreaban pie-
dras, carretillas con materiales desde las casas.
 El alma de toda la construcción, tanto del San-
tuario como del Movimiento, fue sin duda el P. 
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P. Ignacio Cruz y P. Jorge Falch, dos sacerdotes
que dejaron una huella imborrable en el Santuario.

Hernán Alessandri, quien era además párroco de 
San Vicente  Pallotti,  y ya empezaba a colaborar en 
tareas para  los obispos de Chile, América Latina y 
Roma. 
 Llegan a vivir las primeras Hermanas (Margarita 
María y Eugenia María) al segundo piso de la Casa 
del Movimiento. Así pudieron acompañar toda la 
construcción y custodiar el lugar.
+ Llega el gran día 31 de Mayo de 1974. En esa  
tarde se procede a  la inauguración privada del  
Santuario, en un clima de temporales, lluvias y frío 
¡que calaban los huesos! ¡Pero el corazón ardía de 
contento! Toda la Familia selló la Alianza con la 
Santísima Virgen y le pidió con todo el  fervor del 
corazón que se estableciera en el pequeño Santuario.
+ 1 de Junio 1974 inauguración oficial del  Santuario. 
Preside la Eucaristía Monseñor Fernando Ariztía, 
obispo de la Zona Oeste de Santiago. Asistieron más 
de 1.000 personas, de las Comunidades parroquiales 
y todos los delegados que se encontraban en Bella-
vista en la celebración Internacional del Jubileo de 
plata del 31 de Mayo. ¡El Santuario Nuevo Belén 
fue el don Jubilar!

Programa celebración 50 años
– Sábado 25 de Mayo –

08.00 a 15.00 hrs. Adoración al Santísimo
16.00 hrs. Presentación histórica musical
18.00 hrs. Eucaristía de acción de gracias

Finalmente, un compartir fraterno

V
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l 30 de marzo se cumplió un año del comienzo 
de la apertura de la causa de beatificación del P. 
Hernán Alessandri lo que no solo es un hito muy 
relevante para nuestra comunidad en Chile sino 

Alto con la fundación del Colegio José Kentenich 
y su trabajo pastoral en la zona oeste de Santiago 
(Carrascal) donde se le conocía como “el Jesús en 
bicicleta” porque se movilizaba por toda la zona 
pedaleando en dos ruedas.
 “El sufría mucho cuando veía abuso contra las perso-
nas más pobres, más frágiles y dedicó su vida a los pobres. 
Visitaba a los más necesitados y se dedicaba a ello. Él se 
sentía bien entre los pobres. De hecho, tiene un texto muy 
bonito sobre la opción preferencial por los pobres, sobre 
como los pobres te dignifican”, dice Irureta.
 Finalmente, un tercer punto, quizás el más 
destacado, fue la labor por rescatar el valor de la 
familia que, según destaca el P. Mariano Irureta, era 
para el P. Hernán Alessandri la única manera de 
derrotar la pobreza. “Con María Ayuda se preocupaba 
de la dignidad de las niñas, pero también de rescatar a 
sus familias. Puente Alto es un concepto de familia, no 
solamente del tema de la educación o religión, sino que 
de involucrar a la familia. De hecho, creó un colegio peda-
gógico para la familia, para los papás de los más pobres, 
porque creía firmemente que necesitaban también ser 
educados y formados: sin educación, sin formación, la 
familia no sale adelante”.

SCHOENSTATT CHILE
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Tres grandes razones que hacen del
P. Hernán Alessandri un buen candidato a ser beatificado

también para toda la Familia de Schoenstatt en el mundo. Por 
ende les dejamos un resumen de las tres grandes razones que 
hacen del P. Hernán un gran candidato para ser beatificado.
 Los postulantes de la causa del P. Hernán declaran tres 

razones fundamentales para destacar en su perso-
nalidad. En primer lugar, su filialidad, que tiene que 
ver con su sentido de ser niño ante Dios. “Él tenía un 
corazón de niño. A eso se sostenía y se dejaba conducir 
por la Providencia. Siempre se mostró como instrumento 
de conducción providencial de Dios, instrumento de las 
enseñanzas y de la persona del P. Kentenich y con un gran 
amor a la Santísima Virgen. Cuando yo era estudiante de 
teología y filosofía en Alemania, él llegaba a darnos char-
las o clases y decía ‘bueno, no sé si voy a poder responder 
a todo lo que ustedes saben’, y claramente sabía. Además, 
ayudó mucho a la Conferencia Episcopal Chilena con 
documentos y textos, era una persona de gran lucidez, 
pero a pesar de eso mantenía conciencia de su fragilidad 
y humildad. Era de una gran humildad, que es algo básico 
para cualquier candidato a ser santo”, dice el P. Mariano 
Irureta, vicepostulador de la causa.
 En segundo lugar, destaca la gran preocupación 
que demostró por la dignidad de las personas, es-
pecialmente por lo más pobres. Aquí obviamente 
destaca la gran labor que realizó con la creación de 
María Ayuda para ir en ayuda de los niños abusados, 
pero también hay huellas de su trabajo en Puente 

En dependencias del Arzobispado
de Santiago, el 30 de marzo
del año pasado, se llevó a cabo
la apertura del proceso de beatificación.
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 Destaca también su trabajo pastoral al unir el 
Evangelio con el amor matrimonial y dar famosas 
charlas sobre aquello. “La familia es una Eucaristía. El 
matrimonio es una Eucaristía como Cristo entregó. Dio su 
cuerpo entregando su Espíritu. Así también en el ámbito 
matrimonial familiar, los esposos entregan su cuerpo en 
la medida que dan su espíritu. El padre Hernán tiene una 
charla muy bonita sobre este tema. Él movió a toda la igle-
sia a preocuparse por la familia, por la pastoral familiar. 
De que en Chile fuera un país de hermanos. Lo fraternal 
para él era muy importante se comprometió en su obra que 
fue fecunda hasta el final. Pero también a nivel de Iglesia 
y como él también personalmente decía, la Iglesia es una 
familia y por eso en su humildad mantenía una relación 
filial con otros sacerdotes, obispos y sus superiores”, dice 
el P. Mariano. “También fue muy creativo al comenzar 
el tema de llevar a María a los barrios, implementar las 
misiones familiares, las vigilias en Bellavista, entre otras 
cosas”, añade.
 Un último detalle importante en la vida del P. 
Hernán Alessandri fueron sus últimos diez años 
en que estuvo postrado por una enfermedad neu-
rológica, situación que afrontó con mucha fuerza y 
humildad. “Lo asumió con mucha conciencia y tranquili-
dad. Lo aceptó y entregó. Es muy famosa la frase que dijo: 
“Se acabó el tiempo de hacer y comenzó el tiempo de 
ofrecer”.

Encuentro en Bellavista con hijo
y nieto de Don Joao Pozzobon

 El viernes 31 de mayo se realizará una actividad 
abierta en el Santuario de Bellavista, a las 10.00 hrs.
 El fin de semana del Jubileo del 31 de Mayo estarán 
presentes Humberto Pozzobon, hijo de Don Joao Luiz 
Pozzobon fundador de la Campaña de la Virgen Pere-
grina; y Joao Luiz Pozzobon, nieto de Don Joao, que 
coincidentemente nació el mismo día que su abuelo y 
lleva su nombre.
 En su testimonio, Humberto nos mostrará que su 
padre fue un héroe “a partir de su casa”, al relatar la 
rica vida familiar de la familia Pozzobon y los grandes 
recuerdos que guarda de su padre. También, cómo para 
seguir los pasos de quien inició la Campaña de la Virgen 
Peregrina, es necesario ser, ante todo, “misionero dentro 
y desde la propia casa”.
 La Campaña de la Virgen Peregrina está extendida en 
120 países y es una realización muy concreta de nuestro 
Movimiento, donde se siente y vive el imperativo de ser 
instrumento de María: “No tengo otras manos que las 
tuyas”.
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Bendición del Santuario de Bellavista
20 de Mayo de 1949

El 20 de mayo todo estaba preparado para la bendi-
ción, aunque la Capillita aún no estaba enteramente 
terminada y se levantaba en medio del potrero de-
sierto. El día de la bendición amaneció extremada-
mente lluvioso. En la meditación que el Padre predicó 
a las Hermanas en la mañana de ese día, les explicó 
lo que significaba aquella lluvia. Una protección ante 
la publicidad, como también lo fuera en Dachau con 
ocasión de la Tercera Acta de Fundación; las dificulta-
des y pruebas que se avecinaban, y la abundancia de 
bendiciones que se recibirían de la Mater en el San-
tuario.


